
{oni/i^espanto y admiración. En est« costai ;hÍ2o'^^^d 
car i^arctTsus tropas ; pero ¿ q u é desaliento se apoJeró ds 
su espíritu al vets? sil» alirncn*>s? Sol* la carne de ca^n^lvOiss 
ofrccii á los tristes" MicedónTos, la sed los acormenciba , ¿y 
Nearco? Maftd4.,hacer "Unos profundos hoyps en la arena s-̂ --
bre los bdrdés del Osiéano , y sacia de csce ínodo la'sed'abra-
sadora de aquellos desesperados atiesas, üd i navegación de tr'e» 
D i e s e s , las facigas, y sobre todo la inquietud de sa espiden, 
minoró el excrcito de los Macedonios. Hasca el miimj Ale-
Sandro creyéndolos-ya perdidos i,-, se entregó ea. brazos del aai^ 
yoc desotnsuelo. >lada-,sabia de esca expedición i y strfo Veía 
que acompañaban á su real ánim? el sentimiento, la impa-
c^ncia y cl temor. Sus esfuerzos fueran inóciles por rndchS 
tiempo. En ña un destacamento encontró á NearCo' con UÍTÓS 

cinco ó seis rtjll hombres, Compañeros de su infortanio , qne 
babia hecho desembarcar, para saber el dcsrino de su .Monar­
ca. Escabah pálidos, desfigurados, casi sin aliento paca enris­
trar la lanza. El descacamenco les miraba con espinto, no co­
nocía á los que buscaba, hasca que saliendo uoa voz horri­
ble de eii medio de escás fancasmas, se oyó que decia 
9cy Ntareo. Todos le 'abrazan , le conducen adonde estaba cl 
conquiscador del Asia , quién recibe á sd Almira«tc con un 

5lacee digno del héroe que micaba perdido. Nearco le dice: 
.a^óta tt ba salvado; Alexandro cxclanoa levancados los o p » 

i l cielo : Os juró por el Júpiter ds Grecia, que tsta nttev^t 
>nu Ba sido mas balagütña quí la conquista de toda la Asia, 
íAlexiiidrO llenó de honoííeral incrépido Nrarco , y le biza 
itósar con una Princesa Persa. Dsspucs lc descinó i qne nave-
jase al rededor de la Arabia, que deseaba uaic á la cadena 
de sus triunfos i pero la muecte que arrebató á este joven 
Wroc en medio de una carreira tan bcilUnce, hizo desvanecer 
ttó'grán'prbyeccbi;;'-^^^^ 

viage de N í - ^ m , según le pinca e\ Ingles WiUiam, es 

»íi .quadro cxceleace jiara los famoso» conquiscadorcs, para 
bs'grandéí cap ícancs , y para los que desean cépresencaruHi 

-^3061 luminoso e;n ct teatro de la guerra. Se ofrecen aquí mil 
Idcás de verdadero heroismo, de.amor á la, patria, dc inauí-
dica generosidad. PJnde se encucDcraa'sdias j^.chacibdis, s e 


